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    Adéntrate en un viaje transformador y profundo por los misterios del espíritu y la mente.




    La Vela de la Visión es un recorrido fascinante por los fenómenos esotéricos y paranormales que hará la delicia del amante moderno de estos temas, despertando su curiosidad y fascinación por los mundos invisibles y el saber oculto. A lo largo de estas páginas, George William Russell habla de visiones clarividentes y proféticas, precognición de conceptos gnósticos, misticismo de las deidades paganas celtas primigenias, druidas, viajes a vidas pasadas, viajes astrales y estudio de los sueños. Todo ello respaldado por un afán investigador y también por su propia experiencia, que aporta una gran profundidad y rigor a este tratado.




    Bellamente escritas en pleno auge del Renacimiento, estas páginas buscan iluminar los secretos del conocimiento esotérico y desvelar el misterio del hombre, oculto tras el trasfondo místico.
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    Biblioteca Mysteria




    Esta colección reúne obras olvidadas, ensayos y testimonios que exploran los límites entre lo visible y lo invisible: esoterismo, fenómenos sobrenaturales, misterios históricos y experiencias del espíritu.




    Rescatamos del olvido textos antiguos, valiosos y difíciles de encontrar, no como curiosidades del pasado, sino como ventanas a una época en la que lo desconocido aún conservaba su poder de asombro.




    Cada título ha sido cuidadosamente seleccionado y revisado para ofrecer al lector contemporáneo una mirada distinta sobre los enigmas que nunca dejan de fascinarnos.
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Prefacio




    Cuando estoy en mi habitación, contemplando las paredes que he pintado, veo en ellas reflejos de mi vida personal; pero cuando miro por las ventanas, veo una naturaleza viva y paisajes no pintados por manos humanas. Asimismo, cuando medito, siento en las imágenes y pensamientos que me rodean los reflejos de mi personalidad, pero también hay ventanas en el alma a través de las cuales se vislumbran imágenes creadas no por la imaginación humana, sino por la divina. He intentado, según mi capacidad, dar cuenta del orden divino y discernir entre la fantasía propia y lo que proviene de una esfera superior. Estas reflexiones y meditaciones son el esfuerzo de un artista y poeta por relacionar su propia visión con la de los videntes y escritores de los libros sagrados, y por descubrir qué elemento de verdad reside en esas imaginaciones.


  




  

    
Retrospección




    Había viajado todo el día y estaba cansado, pero no podía descansar junto a la chimenea en la cabaña de la colina. El corazón me latía con demasiada fuerza. Después de mi año en la ciudad, me sentía como un niño que, traviesamente, se escapa de casa durante todo el día y regresa asustado y arrepentido al anochecer, preguntándose si su madre lo recibiría con perdón. ¿Me recibiría de nuevo la Madre de todos como a uno de sus hijos? ¿Volverían los vientos, con sus voces errantes, a proclamar su amor como antes? ¿O me sentiría como un marginado entre las montañas, los valles oscuros y los lagos brillantes? Sabía que, si llegaba la bendición, sería como llegaría. Me sentaba entre las rocas con los ojos cerrados, esperando humildemente como quien espera en las antesalas de los poderosos, y si los invisibles me elegían como compañero, comenzarían con un suave susurro de sus intimidades, acercándose sigilosamente con un afecto sombrío como niños que se acercan sigilosamente a la cabeza inclinada y susurran cariño al oído antes incluso de que se oiga un paso. Así que salí con cuidado de la cabaña y crucé las oscuras crestas hasta el lugar de las rocas, me senté y dejé que la frescura de la noche enfriara y calmara el polvo ardiente en mi mente. Esperé temblando el más leve roce, el más tímido aliento de la Eternidad en mi alma, la señal de acogida y perdón. Sabía que llegaría. No podía desear tanto lo que no era mío, y lo que es nuestro no lo podemos perder. El deseo es identidad oculta. La oscuridad me atrajo hacia el cielo. Desde la colina, las llanuras de abajo se desvanecieron, vastas y vagas, remotas y silenciosas. Me sentí solo ante la inmensidad, y finalmente llegó esa fusión de la oscuridad divina con la vida que había en mí, por la que tanto había orado.




    Sí, aún pertenecía, aunque humildemente, a la familia celestial. No estaba desterrado. Aun así, aunque por un hilo tan fino como el que cuelga una araña de las vigas, mi ser pendía de las moradas de la eternidad. Anhelaba extender mis brazos hacia las colinas, recibir con besos los labios del viento serafín. Sentía la alegría de la infancia brotar entre el cansancio y la vejez, pues entrar en contacto con lo eternamente joven es tener esa infancia del espíritu que debe alcanzar antes de ser moldeado por el Mago de la Belleza y entrar en la Casa de las Mil Moradas.




    No siempre tuve esta intimidad con la naturaleza. Nunca sentí en la infancia una luz que se desvaneciera en la madurez en la luz común del día, ni creo que la infancia esté más cerca que la vejez de este ser. Si así fuera, ¿qué podría esperar el espíritu una vez pasada la juventud? En mi niñez no era consciente de que el cielo me rodeara. Vivía en la ciudad, y las colinas de donde habría de venirme la ayuda eran solo un lejano destello azul en el horizonte. Con todo, me sentía atraído por ellas, y a medida que pasaban los años y mis piernas se alargaban, me acercaba cada vez más hasta que, por fin, un día me encontré en la verde ladera. Vine a jugar con otros chicos, pero aún pasarían años antes de que los lugares familiares volvieran a ser extraños y las montañas, densas de formas ígneas e imponentes como el Sinaí.




    Mientras el niño permanece en brazos de su madre, ella lo nutre, aunque ignora que es su madre quien lo alimenta. Más tarde lo sabrá, pues en cuyo seno ha reposado. Así como la madre nutre el cuerpo, la Madre Divina nutre el alma. Sin embargo, pocos le rinden la reverencia que merece, y esto se debe a que esta bondadosa deidad es como una madre que complace las fantasías de sus hijos. A algunos les infunde vida a sus propios pensamientos; a otros les otorga la visión de su propio corazón. Incluso de estos últimos, algunos aman en silencio, temerosos de hablar de la majestad que les sonrió, y hay quienes, engañados, piensan con orgullo: «Esta visión es mía».




    Fui así durante mucho tiempo. Tenía unos 16 o 17 años cuando yo, el más vago y menos ideal de los chicos, con mi vida ya oscurecida por esos deseos del cuerpo y del corazón con los que tan pronto aprendemos a mancillar nuestra juventud, empecé a percibir una misteriosa vida que se agitaba en mi interior. Mirando hacia atrás, no recuerdo nada en mis amigos, nada que hubiera leído, que pudiera haberla provocado. Pensaba que era algo que había surgido por mí mismo. Comencé a asombrarme de mí mismo, pues, caminando por caminos rurales, intensas y apasionadas imaginaciones de otro mundo, de naturaleza interior, empezaron a abrumarme. Eran como extraños que entran de repente en una casa, apartan al portero y no aceptan ser rechazados. Pronto supe que eran los legítimos dueños y herederos de la casa del cuerpo, y que el portero solo había estado a cargo durante un tiempo, había descuidado su deber y había fingido ser el dueño. El chico que existía antes era un extraño. Se ocultó cuando el peregrino de la eternidad se instaló en la morada. Sin embargo, siempre que el verdadero dueño estaba ausente, la astuta criatura reaparecía y volvía a proclamarse amo.




    Aquel ser de un país lejano que se apoderó de la casa comenzó a hablar en una lengua difícil de traducir. Me atormentaba la falta de comprensión. Sabía que a mi alrededor había camaradas que me hablaban, pero no podía entender lo que decían. Mientras caminaba al atardecer por los senderos perfumados por la madreselva, mis sentidos aguardaban alguna revelación inminente. Sentí que seres me observaban desde fuera del verdadero hogar del hombre. Parecían decirse unos a otros sobre nosotros: «Pronto despertarán; pronto volverán a nosotros», y por un instante casi me pareció fundirme con su eternidad. El aire, teñido de luz, resplandecía ante mí con un significado inteligible, como un rostro, una voz.




    El mundo visible se tornó como un tapiz agitado por los vientos que soplaban tras él. Si tan solo se alzara un instante, sabía que estaría en el Paraíso. Cada forma en ese tapiz parecía obra de los dioses. Cada flor era una palabra, un pensamiento. La hierba era palabra; los árboles eran palabra; las aguas eran palabra; los vientos eran palabra. Eran el Ejército de la Voz marchando hacia la conquista y el dominio del espíritu; y yo escuchaba con todo mi ser, y entonces estas apariciones se desvanecían y yo volvía a ser el muchacho miserable y desdichado. Así podría haberse sentido quien hubiera sido siervo del profeta y lo hubiera visto ascender en el carro de fuego, y el mundo, tras su partida, quedara sin luz ni certeza. Reconocí estas visitas por lo que eran y las nombré con precisión en mi fantasía, pues entonces, en mis primeros versos, que aún me parecen poesía, dije de la tierra que nosotros y todas las cosas éramos sus sueños.




    Ella está absorta en sueños divinos.




    Al pasar sus nubes de belleza,




    sobre nuestros corazones resplandecientes brillan,




    reflejadas como en un espejo.




    Tierra, cuyos sueños somos nosotros y ellos,




    con la alegría de su profundo corazón llena




    todo lo que nuestros labios humanos pueden decir




    o el trino del alba.




    Sin embargo, así es la naturaleza humana: aún sentía vanidad, como si esa visión me perteneciera, y actuaba como quien encuentra el tesoro de un rey y lo gasta como si fuera suyo. Ciertamente podemos tener sabiduría personal, pero no podemos hablar de la visión espiritual como si fuera nuestra, del mismo modo que no podemos decir al amanecer: «Esta gloria es mía». Por el repentino surgimiento de tales vanidades en medio de la visión, a menudo me sentía excluido y, en un instante, me encontraba como aquellos guerreros de la leyenda irlandesa, que habían llegado a una casa señorial, habían festejado allí y se habían dormido, y al despertar estaban en la ladera árida, y el Faed Fia se había arremolinado alrededor de aquella casa señorial.




    Sin embargo, aunque mi imaginación comprendió que aquella belleza no me pertenecía y la aclamó por su nombre celestial, durante algunos años mi corazón se enorgulleció, pues al desvanecerse la belleza en mi memoria parecía convertirse en una posesión personal, y decía «Esto lo imaginé» cuando humildemente debería haber dicho «El telón se levantó un poco para que pudiera ver». Pero llegaría el día en que no podría negar a la Madre Divina la reverencia debida, cuando en verdad sabría de qué ser me había nutrido y sería enamorada y apasionada como una amante al sentir la presencia de su espíritu entrelazado.




    Los antiguos sabios descubrieron que, al concluir una meditación intensa, su ser se unía a aquello que contemplaban. Todo deseo tiende a la unidad con el objeto adorado, y esto es tan cierto para el deseo espiritual y elemental como para el corporal. Y yo, con mi imaginación cada vez más inclinada a adorar una naturaleza ideal, tendía a ese contacto vital en el que lo que al principio se aprehendió en la fantasía se convertiría en lo más real de todo. Cuando llegó esa certeza, me sentí como Dante pudo haberse sentido al concebir a Beatriz a su lado en el Mundo Feliz, si, tras creerlo un sueño, con la esperanza de que más tarde se convirtiera en realidad, aquel rostro amado ante su imaginación se tornó de repente intenso, vívido y espléndidamente brillante, y supo sin duda alguna que su espíritu estaba verdaderamente en esa forma, y había descendido para morar en ella, y estaría con él para siempre.




    Así me sentí un cálido día de verano, tumbado ociosamente en la ladera, sin pensar en nada más que en la luz del sol y en lo dulce que era dormitar allí, cuando, de repente, sentí un latido ardiente en el corazón y supe que era personal e íntimo. Me sobresalté con todos los sentidos dilatados y atentos, me volví hacia adentro y oí una música como de campanas que se alejaban, que se alejaban hacia ese maravilloso inframundo adónde, según cuenta la leyenda, se retiraban los dioses de Danaa. Entonces el corazón de las colinas se abrió ante mí, y supe que no había colina para aquellos que allí estaban, y que eran inconscientes de la imponente montaña que se alzaba sobre los palacios de luz, y los vientos eran brillantes y cristalinos como diamantes, pero llenos de color como un ópalo, mientras centelleaban por el valle. Entonces supe que la Edad de Oro me rodeaba, y que éramos nosotros quienes habíamos estado ciegos a ella, pero que nunca había desaparecido del mundo.


  




  

    
La respiración de la Tierra




    Después de ese despertar, la tierra comenzó a hechizarme cada vez más, a atraerme a su corazón con dulce súplica. No podía escapar de ella ni siquiera en aquella oficina ajetreada donde pasaba los días laborables, con montones de papeles acumulándose ante mí momento a momento. Un instante de inactividad y me daba cuenta de aquella dulce presencia eterna que me envolvía. Era un exiliado de la naturaleza viva, pero aun así ella me visitaba. Sus embajadores eran visiones que me hacían parte de ellas. A través del aire caliente y fétido de la habitación iluminada por gas, podía ver los rostros febriles, la gente que revoloteaba apresuradamente y oír las voces. Y entonces la habitación, los rostros y las voces desaparecían, y yo vivía en el ser de la Madre, en alguna región pura, remota y elemental suya.




    En lugar de la lúgubre oficina había un cielo de la más rara amatista; una nube gélida como la nieve. En lo alto del divino desierto, solitaria, una estrella. Todos absortos, sin aliento y en silencio. Extasiados, los príncipes serafines del viento, la ola y el fuego, pues era la hora en que el Rey, una presencia invisible, se movía por sus dominios y la naturaleza lo sabía y guardaba silencio ante la presencia de su Señor.




    Una vez, de repente, me encontré en una remota llanura o estepa, y oí campanadas celestiales resonando con pasión desde campanarios desconocidos. El aliento de la tierra fluía de los surcos hacia los cielos resplandecientes. En lo alto, los pájaros volaban en círculos, emitiendo sus incomprensibles graznidos, como si estuvieran enloquecidos, sin saber dónde anidar, y soñaran con un descanso aún más extasiado en un hogar divino. Vi a un labrador levantarse de su oscura labor y permanecer con los ojos brillantes, como si también él hubiera sido alcanzado por el fuego y elevado al cielo como yo, y supe por un instante que era un dios. Y entonces perdía la visión y el éxtasis, oía las voces, y volvía a ver, a través del temblor del aire caliente, los rostros febriles, y me parecía haber sido expulsado del espíritu. Apenas podía soportarlo después de pensar en estas cosas, pues me sentía atrapado en una especie de infierno oscuro.




    Vosotros también, atrapados conmigo, queridas personas, que nunca dirigieron una palabra dura al muchacho olvidadizo. Vosotros también, lo sabía, tuvisteis vuestras revelaciones. Recuerdo un día cómo aquel oficinista de rostro arrugado, ojos parpadeantes y barba canosa, que nunca parecía tener otros intereses aparte de su trabajo, su pipa y su papel, me sorprendió al contarme que la medianoche anterior se había despertado en sueños, y que una parte de sí mismo caminaba de un lado a otro a la luz de la luna en una avenida imponente con imágenes gigantescas..., y que esa parte de sí mismo que había sorprendido le había parecido sobrenatural en sabiduría y poder. ¿Qué había hecho para ser tan elevado en un ámbito y tan insignificante en otro? Podría hablar de otros que también experimentaron su momento de sobrecogimiento cuando el espíritu les hizo sentir su antigua presencia. Pero ninguno fue tan feliz ni tan infeliz como yo. A veces me sentía feliz porque el mundo divino, que no había significado nada en mi infancia, se convertía en una realidad para mi madurez, y sabía que no era un sueño, pues pronto me aparecieron compañeros en visiones que podían ver como yo veía y oír como yo oía, y algunos habían penetrado más profundamente en ese ser de lo que yo jamás había viajado. Era más desdichado que mis compañeros de trabajo, porque la intensidad misma de la visión hacía que el rechazo fuera más insoportable. Era una agonía de oscuridad y olvido, en la que me sentía como aquellos que en las pesadillas están sepultados en cavernas tan profundas bajo las raíces del mundo que no hay esperanza de escape, pues la salida es desconocida y el camino hacia ella ha sido olvidado por quienes caminan en la luz.




    En esas horas oscuras, el universo, una presencia gigantesca, parecía estar en guerra conmigo. Me sentía condenado a ser esta insignificante partícula de vida por algún pecado cometido en tiempos remotos, yo y quienes me acompañaban. Éramos hijos perdidos de las estrellas. Todo lo que sugería nuestro elevado ser original —un rayo de gloria del lejano fuego celestial que atravesaba la penumbra de la oficina, el crepúsculo azul que se intensificaba a través de los cristales hasta enriquecerse con polvo estelar, las nubes soleadas que se elevaban sobre la ciudad— despertaba en mí punzadas de dolorosos recuerdos, y mis ojos se nublaban y se humedecían de repente. A veces, también, me rebelaba y maquinaba en mi oscuridad, y recordaba momentos en que mi voluntad parecía un poder titánico, y mi espíritu meditaba sobre formas de escapar y ascender a sus tierras natales, como aquellos ángeles caídos en la grandiosa narración de Milton que se alzaban de la tortura y conspiraban para arrebatarle el trono. Y entonces todo eso me parecería tan inútil como una mota de polvo intentando resistir el tifón, y la última puerta se cerraría ante mí, dejándome más desesperanzado que antes.


  




  

    
El Esclavo de la Lámpara




    Porque era una criatura de múltiples imaginaciones y de rápidos cambios de humor, de entre todo ello surgió la certeza de una verdad, la más inspiradora de todas las verdades para quien se encuentra desesperado en la Edad de Hierro, perdido entre la maleza del ser. Percibí un eco o respuesta veloz a mis propios estados de ánimo en circunstancias que hasta entonces me habían parecido inmutables en su indiferencia. Descubrí que cada imaginación intensa, cada nueva aventura del intelecto, estaba dotada de un poder magnético que atraía a sus semejantes. La voluntad y el deseo eran como la varita mágica del hechicero de las fábulas, y atraían hacia sí sus propias afinidades. Alrededor de un átomo puro de cristal se congregan todos los átomos del elemento en solución, y del mismo modo, una persona tras otra emergía de la masa, revelando su estrecha afinidad con mis estados de ánimo tal como se engendraban.




    Encontraba a estas personas aparentemente por casualidad en sus caminos rurales, o entablaba conversación con desconocidos y descubría que eran íntimos del espíritu. Podía predecir, a partir del surgimiento de nuevos estados de ánimo en mí, que pronto, sin buscarlo, encontraría personas de cierto carácter, y así fue. Incluso las cosas inanimadas se veían influenciadas por estas afinidades. Me revelaban aquello que tenían especialmente para mis ojos. Una vez, al ojear de pasada un libro que alguien había dejado abierto en una biblioteca, las primeras palabras que vi me emocionaron, pues confirmaban un conocimiento recientemente adquirido en una visión. En otra ocasión, un libro que tomé distraídamente de un estante se abrió en una frase citada de un Upanishad, escrituras que entonces desconocía, y esto me conmovió profundamente, pues era la respuesta a un problema espiritual que había estado meditando una hora antes.




    Apenas una semana después de mi primer despertar, comencé a conocer a quienes serían mis compañeros de vida en la búsqueda, y que, como yo, estaban en una infancia atormentada por lo espiritual. Acababa de intentar escribir versos cuando conocí a un muchacho cuya voz pronto se convertiría en la más hermosa de la literatura irlandesa. No busqué a ninguna de estas personas por haber oído hablar de ellas y suponer una afinidad. La coincidencia de nuestras personalidades parecía misteriosa y regida por una ley de gravitación espiritual, como la que en la química de la naturaleza hace que una molécula se atraiga hacia otra. Recuerdo el júbilo con el que comprendí que la vida, como dijo Heráclito, era un constante flujo, y que en todos sus devenires había significado y ley; que no podía perder lo que era mío; que no necesitaba buscarlo, pues lo mío vendría a mí; que si algo se perdía era porque ya no me pertenecía.




    Nadie sepultado en un calabozo durante años habría podido recibir la luz del sol, el dulce aroma de la tierra y la largamente oculta infinitud de los cielos con mayor alegría que yo la disolución de lo que parecía inmutable. Son quienes viven y crecen con rapidez, y quienes comparan continuamente lo externo con lo interno, quienes poseen esta certeza. Quienes no cambian, no ven el cambio ni reconocen ninguna ley. Quien ha seguido, incluso en secreto, muchas luces del espíritu, puede ver, una a una, brillar las antorchas que responden.
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